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PRÓLOGO AL CRISTIANO LECTOR. 

PUES el intento de esta historia ( corno en el prólogo del primero Libro queda dicho) 
es tratar principal y particularmente la conversion de los indios de esta Nueva Es
paña á la lumbre y claridad de nuestra santa fe y religion cristiana, cosa necesaria 
parece para este efecto presuponer primero los errores y cegueras de su vana religion, 
los ritos y ceremonias que en ella guardaban, y las demas costumbre~ que en género 
de policía tenían ; y esto es lo que este segundo libro declara. Y lo que de él podemos 
sacar y notar es, á cuánta bajeza viene el entendimiento humano, y cuánto se per
vierte su lumbre natural por falta de fe y de la gracia, pues viene á creer y tener por 
ciertos los desatinos y di'sparates que estos indios, siendo infieles, creían; la confusion 
en que ellos y nosotros nos hemos de ver en el juicio de Dios, ;mes siendo cristianos 
no nos disponemos á hacer por Jesucristo siquiera la centésima parte de lo que estos 
hacían por nuestro comun enemigo el demonio; la vergüenza que los cristianos de
briamos tener de que unos infieles, y de menos talento, hayan tenido en su infidelidad 
mejor policía y gobierno, en lo que es costumbres morales, que el que tienen, siendo 
cristianos, debajo de nuestra mano. Pues es de saber, que en el año de mil y qui
nientos y treinta y tres, siendo presidente de la Real Audiencia de México D. Se
bastian Ramirez de Fuenleal ( obispo que á la sazon era de la isla Española), y 
siendo custodio de la órden de nuestro Padre S. Francisco en esta Nueva España el 
srnto varon Fr. Martín de Valencia, por ambos á dos fué encargado el padre Fr. An
drés de Olmos de la dicha órden (por ser la mejor lengua mexicana que entonces 
habia en esta tierra, y hombre docto y discreto), que sacase en un libro las antigüe
dades de estos naturales indios, en especial de México, y Tezcuco, y Tlaxcala, para 
que de ello hubiese alguna memoria, y lo malo y fuera de tino se pudiese mejor re
futar, y si algo bueno se hallase, se pudiese notar, como se notan y tienen en memoria 
muchas cosas de otros gentiles. Y el dicho padre lo hizo así, que habiendo visto 
todas las pinturas que los caciques y principales de est~s provincias tenian de sus an
tiguallas, y habiéndole dado los mas ancianos respuesta á todo lo que les quiso pre
guntar, hizo de todo ello un libro muy copioso, y de él se sacaron tres ó cuatro 
trasuntos que se enviaron á España, y el original <lió despues á cierto religioso que
tambi-en iba á Castilla, de suerte que no le quedó copia de este libro, aunque le quedó 
memoria de lo principal que en él se contenía, por haberlo inquirido por diversas 
veces con mucho cuidado y atencion, y haberlo escrito y tratado de ello en largo 
tiempo; y como despues de algunos años, teniendo noticia algunas personas de auto
ridad en España de cómo el dicho padre Fr. Andrés de Olmos habia recopilado 
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est~s an~igu~llas de los. indios, acudiesen á pedírselas, y entre ellos un cierto prelado 
obispo a quien no pod1a dejar de satisfacer, acordó de recorrer sus memoriales y hacer 
un epílo~o ó su~a de lo que en dicho libro se contenía, como lo hizo. Y yo, que 
esto _escribo, teruendo algun deseo de saber estas antiguallas, há muchos años que acudí 
al m1s_mo padre Fr. Andrés, como á fuente de donde todos los arroyos que de esta 
materia han tratado emanaban, y él me dijo en cuyo poder hallaría esta su última 
recopilaci~n escrita de su propia mano, y la hube y tuve en mi poder; y de ella y de 
~tros escritos d~I padre Fr. Toribio, uno de los primeros doce, saqué lo que en este 
libro de _los antiguos ritos de los indios escribo, siguiendo su brevedad y repartiendo 
la materia por compendiosos capítulos en la forma que se sigue. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De lo que tenían y creian cerca de 1111 dioie1 ó demo11io1, y de la cread1111 
del primer hombre. 

1
- uENTA el venerable y muy religioso padre Fr. Andrés de 

Olmos, que lo que colligió de las pinturas y relaciones 
que le dieron los caciques de México, Tezcuco, Tlax
cala, Huexotzinco, Cholula, Tepeaca, Tlalmanalco y las 

<lemas . cabeceras, cerca de los dioses que tenian, es que diversas 
provincias y pueblos servían y adoraban á diversos dioses; y di
ferentemente relataban diversos desatinos, fábulas y ficciones, las 
cuales ellos tenian por cosas ciertas, porque si no las tuvieran por 
tales, no las pusieran por obra con tanta diligencia y eficacia, como 
abajo se dirá, tratando de sus fiestas. Pero ya que en diversas ma
neras cada provincia daba su relacion, por la mayor parte venian á 
concluir que en el cielo había un dios llamado Citlalatonac, y una 
diosa llamada Citlalicue; y que la diosa parió un navajon ó pe
dernal ( que en su lengua llaman tecpcatl ), de lo cual, admirados 
y espantados los otros sus hijos, acordaron de echar del cielo al 
dicho navajon, y así lo pusieron por obra. Y que cayó en cierta 
parte de la tierra, donde decían Chicomoztoc, que quiere decir «siete 
cuevas.» Dicen salieron de él mil y seiscientos dioses ( en que pa-
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rece querer atinar á la ca ida de los malos ángeles), los cuales dicen 
que viéndose así caidos y desterrados, y sin algun servicio de hom
bres, que aun no los habia, acordaron de enviar un mensajero á la 
diosa su madre, diciendo que pues los habia desechado de sí y 
desterrado, tuviese por bien darles licencia, poder y modo para 
criar hombres, para que con ellos tuviesen algun servicio. Y la 
madre respondió: que si ellos fueran los que debian ser, siempre 
estuvieran en su compañía; mas pues no lo merecian y querian 
tener servicio acá en la tierra, que pidiesen al Mictlan Tecutli, que 
era el señor ó capitan del infierno, que les diese algun hueso ó ce
niza de los muertos pasados, y que sobre ello se sacrificasen, y de 
allí saldrian hombre y mujer que despues fuesen multiplicando. 
Que parece querer atinar al diluvio, cuando perecieron los hom
bres, teniendo no haber quedado alguno. Oida, pues, la respuesta 
de su madre ( que dicen les trajo Tlotli, que es« gavilan ») , entraron 
en consulta, y acordaron que uno de ellos, que se decia Xolotl, 
fuese al infierno por el hueso y ceniza, avisándole que por cuanto 
el dicho Mictlan Tecutli, capitan del infierno, era doblado y cavi
loso, mirase no se arrepintiese despues de dado lo que se le pedia. 
Por lo cual le con venia dar luego á huir con ello, sin aguardar mas 
razones. Hízolo Xolotl de la misma manera que se le encomendó; 
que fué al infierno y alcanzó del capitan Mictlan Tecutli el hueso 
y ceniza que sus hermanos pretendian haber, y recibido en sus 
manos, luego dió con ello á huir. Y el Mictlan Tecutli, afrentado 
de que así se le fuese huyendo, dió á correr tras él, de suerte que 
por escaparse Xolotl, tropezó y cayó, y el hueso, que era de una 
braza, se le quebró y hizo pedazos, unos mayores y otros menores; 
por lo cual dicen, los hombres ser menores unos que otrÓs. Co
gidas, pues, las partes que pudo, llegó donde estaban los dioses 
sus compañeros, y echado todo lo que traia en un lebrillo ó bar
reñon, los dioses y diosas se sacrificaron sacándose sangre de todas 
las partes del cuerpo ( segun despues los indios lo acostumbraban) 
y al cuarto dia dicen salió un niño; y tornando á hacer lo mismo, 
al otro .cuarto dia salió la niña: y los dieron á criar al mismo 
Xolotl, el cual los crió con la leche de cardo. 
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CAPÍTULO II. 

De ,ómo fui ,riado el sol, y de la muerte de los dioses. 

e RIADO ya, pues, el hombre, y habiendo multiplicado, traií\._ ó 
tenia cada uno de los dioses ciertos hombres, sus devotos y servi
dores, consigo. Y como por algunos años ( segun decian) no hubo 
sol, ayuntándose los dioses en un pueblo que se dice Teutiuacan, 
que está seis leguas de México, hicieron un gran fuego, y puestos 
los dichos dioses á cuatro partes de él, dijeron á sus devotos que 
el que mas presto se lanzase de ellos en el fuego, llevaría la honra 
de haberse criado el sol, porque al primero que se echase en e1 
fuego, luego saldría sol; y que uno de ellos, como mas animoso, 
se abalanzó y arrojó en el fuego, y bajó al infierno; y estando es
perando por dónde había de salir el sol, en el tanto, dicen, apos
taron con las codornices, langos~as, mariposas y culebras, que no 
acertaban por dónde saldria; y los unos que por aquí, los otros 
que por allí; en fin, no acertando, fueron condenados á ser sacri_ 
ficados ; lo cual despues tenían muy en costumbre de hacer ante 
sus ídolos: y finalmente salió el sol por donde había de salir, y 
detúvose, que no pasaba adelante. Y viendo los dichos dioses que 
no hacia su curso, acordaron de enviará Tlotli por su mensajero, 
que de su parte le dijese y mandase hiciese su curso; y él respon
dió que no se mudaria del lugar donde estaba hasta haberlos muerto 
y destr?ido ~ellos; de la cual respuesta, por una parte temerosos, y 
por otra enojados, uno de ellos, que se llan:iaba Citli, tomó un arco 
y tres flechas, y tiró al sol para le clavar la frente: el sol se abajó y 
así no le dió: tiróle otra flecha la segunda vez y hurtóle el cuerpo, 
y lo mismo hizo á la tercera: y enojado el sol tomó una de aque
llas flechas y tiróla al Citli, y enclavóle la frente, de que luego 
murió. Viendo esto los otros dioses desmayaron, pareciéndoles 
que no podrian prevalecer contra el sol: y como desesperados, 
acordaron de matarse y sacrificarse todos por el pecho; y el minis
tro de este sacrificio fué Xolotl, que abriéndolos por el pecho con 
un navajon, los mató, y despues se mató á sí mismo, y dejaron 
cada uno de ellos la ropa que traía ( que era una manta) á los de
votos que tenia, en memoria de su devocion y amistad. Y así apla
cado el sol hizo su curso. Y estos devotos ó servidores de los 
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dichos dioses muertos, envolvían estas mantas en ciertos palos, y 
haciendo una muesca ó agujero al palo, le ponían por corazon unas 
pedrezuelas verdes y cuero de culebra y tigre, y á este envoltorio 
decían tlaquimilloli, y cada uño le ponía el nombre de aquel de
monio que le había dado la manta, y este era el principal ídolo que 
tenían en mucha reverencia, y no tenían en tanta como á este á 
los bestiones ó figuras de piedra ó de palo que ellos hacían. Re
fiere el mismo padre Fr. Andrés de Olmos, que él halló en Tlal
manalco uno de estos ídolos envuelto en muchas mantas, aunque 
ya medio podridas de tenerlo escondido. 

, 

CAPITULO III. 

De ,ómo 'Tezcatlipuca apareció á 1111 su defloto y lo tnflió á la casa del sol. 

Los hombres devotos de estos dioses muertos á quien por me
moria habían dejado sus mantas, dizque andaban tristes y pensa
tivos cada uno con su manta envuelta á cuestas, buscando y mi
rando si podrían ver á sus dioses ó si les aparecerían. Dicen que el 
devoto de Tezcatlipuca ( que era el ídolo principal de México), 
perseverando en esta su devocion, llegó á la costa de la mar, donde 
le apareció en tres maneras ó figuras, y le llamó y dij o: «Ven acá, 
fulano, pues eres tan mi amigo, quiero que vayas á la casa del sol 
y traigas de allá cantores y instrumentos para que me hagas fiesta, y 
para esto llamarás á la ballena, y á la sirena, y á la tortuga, que se 
hagan puente por donde pases.» Pues hecha la dicha puente, y 
dándole un cantar que fuese diciendo, entendiéndole el sol, avisó 
á su gente y criados que no le respondiesen al canto, porque á los 
que le respondiesen los había de llevar consigo. Y así aconteció que 
algunos de ellos, pareciéndoles mellífluo el canto, le respondieron, 
á los cuales trajo con el atabal que llaman vevetl y con el tepu
naztli;. y de aquí dicen que comenzaron á hacer · fiestas y bailes á 
sus dioses: y los cantares que en aquellos areitos cantaban, tenían 
por oracion, llevándolos en conformidad de un mismo tono y me
neos, con mucho seso y peso, sin discrepar en voz ni en paso. Y 
este mismo concierto guardan en el tiempo de ahora. Pero es mu
cho de advertir que no les dejen cantar sus canciones antiguas, 
porque todas son llenas de memorias idolátricas, ni con insignias 

• 
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diabólicas ó sospechosas, que representan lo mismo. Y es de notar, 
cerca de lo que arriba se dijo, que los dioses se mataron á sí mis
mos por el pecho, que de aquí dicen les quedó la costumbre que 
des pues usaron, de matar los hombres que sacrificaban, abriéndole~ 
el pecho con un pedernal, y sacándoles el corazon para ofrecerlo a 

sus dioses. 

CAPÍTULO IV. 

De /a creacion de /a1 criaturas, espuialmente del hombre, segun los de Tezcuco. 

LA creacion del cielo y de la tierra aplicaban á diversos dioses, y 
algunos á Tezcatlipuca y á Uzilopuchtli, ó segun otros, Ocelo
puchtli, y de los principales de México. Aunque á la tierra tenían 
por diosa, y la pintaban como rana fiera con bocas ~n todas las 
coyunturas llenas de sangre, diciendo que todo lo com1a y tragaba; 
pero de diversas cosa~ diversos dioses tenían, hasta el dios de los 
vicios y suciedades, que le decían Tlazulteotl; y al sol y otros pla
netas tenian por dioses, y á lo que se les antojaba. De la creacion 
de la luna dicen, que cuando aquel que se lanzó en el fuego y salió 
el sol, un otro se metió en una cueva y salió luna; y que hubo 
cinco soles en los tiempos pasados, en los cuales no se criaban bien 
los bastimentes y frutos de la tierra, y así murieron las gentes co
miendo diversas cosas; y que este sol de ahora era bueno, porque 
en él se hace todo bien. Los de Tezcuco dieron despues por pin,
tura otra•manera de la creacion del primer hombre, muy á la contra 
de lo que antes por palabra habían dicho á un discípulo del padre 
Fr. Andrés de Olmos, llamado D. Lorenzo, refiriendo que sus 
pasados habían venido de aquella tierra donde c~yeron los dioses 
( segun arriba se dijo ) y de aquella cueva de Ch1comoztoc. Y lo 
que despues en pintura mostraron y declararon al sobredicho 
Fr. Andrés de Olmos, fué que el primer hombre de quien, ellos 
procedían había nacido en tierra de Aculma, que está en término· 
de Tezcuco dos leguas, y de México cinco, poco mas, en esta ma
nera. Dicen que estando el sol á la hora de las nueve, echó una 
flecha en el dicho término y hizo un hoyo, del cual salió un hombre, 
que fué el primero, no teniendo mas cuerpo que de los sobacos 
arriba, y que despues salió de allí la mujer entera; y preguntados 
cómo habia engendrado aquel hombre, pues él no tenia cuerpo 
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entero, dijeron un desatino y suciedad que no es para aquí, y que 
aquel hombre se decia Aculmaitl, y que de aquí tomó nombre el 
pu~blo que s,e dice Aculma, porque aculli quiere decir hombro, y 
mattl mano o brazo, como cosa que no tenia mas que hombros 
Y_ brazos, ó que casi todo era hombros y brazos, porque ( como 
d1c~o es) aquel hombre primero no tenia mas que de los sobacos 
arriba, segun esta ficcion y mentira. 

CAPÍTULO V. 

De rómo diren deuendió del cielo 'Tezcatlipoca, y ptniguió á Q11etzn!;oatl 
hasta In muerte. 

OTROS dijeron que Tezcatlipoca ( de quien arriba se hizo mencion, 
que era el ídolo principal de México) había descendido del cielo 
descolgándose por una soga que había hecho de tela de araña, y 
qu,e andando por este mundo desterró á Quetzalcoatl, que en Tulla 
f~: muc~os años señor, porque jugando con él á la pelota, se vol
vio en tigre, de que la gente que estaba mirando se espantó en 
tan:ª manera, que dieron todos á huir, y con el tropel que Jlevaban 
y c1~os del ~spanto concebido, cayeron y se despeñaron por la 
b~rranca ~el n~ que por allí pasa, y se ahogaron; y que el Tezca
tl1poca fue ~ers1~uiendo al dicho Quetzalcoatl de pueblo en pueblo, 
ha~ta que v1~? a Cholula,_ donde le tenían por principal ídolo, y 
alh se guarec10 y estuvo ciertos años. Mas al fin el Tezcatlipuca, 
como mas poderoso, le echó tambien de allí, y fueron con él al
g~nos sus devotos hasta cerca de la mar, donde dicen Tlillapa ó 
T1zapan, y que allí murió y le quemaron el cuerpo; y que de en
tonce_s les quedó la costumbre de quemar los cuerpos de los seño
res difuntos. Y que el alma del dicho Quetzalcoatl se volvió en 
estrella, y que era aquella que algunas veces se ve echar de sí un 
rayo cpmo lanza: y algunas veces se ha visto en esta tierra la tal 
~º~<;ta ó estrella, y tras ella se han visto seguir pestilencias en los 
md10s, y otras calamidades; y es que las tales cometas son señales 
qu~ Dios pus~ para ~~notar alguna cosa ó acaecimiento notable que 
quiere obrar o p~rm1t1r en el mundo. Pues volviendo al Quetzal
coatl, ª!gu~os ~JJeron que era hijo del ídolo Camaxtli, que tuvo 
por m_uJer .ª Ch1malma, y de ella cinco hijos, y de esto contaban 
una historia muy larga. Otros decían, que andando barriendo la 
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dicha Chimalma, halló un chalchihuitl ( que es una pedrezuela ver
de) y que la tragó, y de esto se empreñó, y que así parió al dicho 
Quetzalcoatl. Del ídolo Camaxtli, de quien se ha hecho aquí men
cion, eran muy devotos los cazadores porque les ayudase á cazar, 
teniéndolo por favorable y propicio para el efecto de la caza. Y 
así, cuando querían ir á cazar ó pescar, primero se sacrificaban y le 
ofrecían su sangre, ó otras cosas. 

CAPÍTlJLO VI. 

De lo q11e 11n señor de 'Tez.cuco sintió arertn de sus dioses, con otras tosas. 

DE lo que arriba se ha tratado, bien se colige .que diversos pue
blos, y provincias, y personas, tenían diversas opiniones acerca de 
sus dioses, y que algunos dudaban de ellos y aun los blasfemaban 
cuando no se hacían las cosas á su contento, ni les· sucedían como 
ellos deseaban y querían. Y esto no es tanto de admirar en per
sonas viles y bajas, ,ó puestas en extremas necesidades, cuanto es 
de notar en personas calificadas y en grandes señores, como en su 
tiempo lo eran los reyes de Tezcuco Nezaualcoyotzin y Nezaual
pilzintli, el último de los cuales no solo con el corazon dudó ser 
dioses los que adoraban, mas aun de palabra lo dió á entender, di
ciendo que no le cuadraban ni estaba satisfecho de qqe eran dioses, 
por las razones que su viveza y buen natural le mostraban. Porque 
era en tanta manera vivo y entendido este cacique, que aun en el 
bisiesto quiso caer y atinar, pareciéndole que se alongaban las fies
tas, y no venian á un mismo tiempo en todos los años. De este 
mismo cacique se cuenta, que por natural razon y su buena incli
nacion aborrecía en gran manera el vicio nefando: y puesto que los 
<lemas caciques lo permitían, este mandaba matar á los que lo co
metían. _De manera que acerca de sus dioses y de la creacion del 
hombre diversos desatinos decian y tenian. De que alguno subiese 
al cielo no había memoria entre ellos; mas era su opinion que todos 
iban al infierno, y en esto no dubdaban, como ello era gran verdad 
para con ellos y sus antepasados, pues no alcanzaron á conocer á 
Dios. Y tambien tenían por cierto, que en el infierno habían de pa
decer diversas penas conforme á la calidad de los delitos. Y así en 
lo primero conformaban con los gentiles antiguos, que á las áni
mas de buenos y malos hacian moradoras del infierno, como lo 


